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 De la Asociación, se entiende. Y la vida se cuida, sobre todo, en 
el Centro y en la Provincia. Es una vida «apostólica», entregada del 
todo, sin límites; pero eso es posible solo si se ha cuidado antes con es-
mero, paciencia y fortaleza. Con el testimonio de los hechos y con solo 
alguna palabra, dicha a su tiempo, sin tapujos y mirando al otro a los 
ojos. Se trata, en À n, de la vida que nos viene dada por el Espíritu, a 
través del Fundador, y consignada en el Proyecto de Vida Apostólica 
de los salesianos y salesianas cooperadores, aprobado por la Iglesia.  
 Tras la Escuela de Delegados del pasado julio decidí, impresio-
nado por la ausencia de un número signiÀ cativo, que mi artículo de 
septiembre trataría de ellos: los Delegados. 
 Sí. Tengo muy claro que la Asociación debe estimar y facilitar, 
más y más, las relaciones y el trabajo en equipo de quienes cuidan la 
vida de los cooperadores: Los responsables, los formadores, los acompa-
ñantes y el conjunto de todos los que levantan un Centro, que, siendo 
hogar y taller de una vida entregada al Señor y a la misión, se convier-
te en “las madres” del vino bueno que se bebe en ese Centro. Porque 
la vida del Centro es fuente de vida para todos. Pertenece a todos y 
se hace contando con el esfuerzo y la aportación de todos. Y en el seno 
de la vida del Centro, junto a todos los demás, está, como miembro del 
Consejo (cf. PVA/E, art. 26), el Delegado o la Delegada. 
 Creo que conviene valorar justamente el servicio que los De-
legados prestan al cuidado de una vida de Centro que valga la pena. 
Se podría expresar lo mismo así: Hay que “sacarle más partido” a los 
Delegados. Pero eso es tarea de los cooperadores de cada Centro.
 En nuestra Región Ibérica la edad media de los SDB y de las FMA 
va subiendo imparable. El trabajo en la misión juvenil se vive cada día 
más apasionadamente con un celo pastoral que continúa vivo en los 
SDB y las FMA. En ocasiones, el servicio apostólico a la Asociación recae 
en hermanos sobrecargados de trabajo y de responsabilidad. Algunas 
ausencias en la Escuela de Delegados se debían a esta causa. Uno no 
puede estar materialmente en todo. No hay horas en la agenda. Es 
posible que muy pronto haya Centros obligados, por la dura realidad, 
a compartir un solo delegado o delegada con otros Centros.  
 Queridos amigos: No hablemos nunca de los Delegados. Hable-
mos mejor con los Delegados. Conviene que en los Centros y en todos 
los ámbitos de la Asociación se estudie este importante asunto a la luz 
del PVA y de la realidad que se vive en cada Provincia. 

 ¡Buen curso a todos! Vuestro hermano

◆  Cuidar la vida

◆  Noviembre: Encuentro nacional 
de HDB

◆  El delegado y la delegada en la 
ASSCC (II)

◆  La promesa en el PVA (VII)

◆  Aguinaldo 2020: "Buenos 
cristianos y honrados 
ciudadanos" (II).

◆   Laura Aranda Ramírez, sc del 
Centro local de Córdoba

◆   SER
◆  Barcelona
◆  Alicante
◆  Rota
◆  Deusto
◆  Ibi
◆  León
◆  Ciudadela

◆   El PVA: un camino a la santidad

◆  Tercer Mundo y Cuaresma

 

◆  Convocatoria 2020



Hola Familia:

 
 Si, Ideario reno-

vado. Allá por octubre de 2015 
en un Encuentro celebrado en 
El Escorial, los participantes, lle-
gaban a la conclusión de dar un 
paso adelante y situarnos en los 
albores del tiempo que vivimos. 
Adaptarse a los mismos no es fá-
cil, entre nosotros también están 
quienes piensan de otra forma y 
sus ideas también hay que respe-
tarlas. A À nales del 2018 ha sido la 
conclusión de un trabajo comen-
zado a inicios del 2016, tres años 
llenos de reuniones por skype y 
presenciales, con seis documentos 
han sido llevados a los grupos que 
viven en nuestra geografía.

  Ha sido un trabajo reali-
zado por todo el movimiento. 

 El Consejo nacional, se ha 
limitado a tratar de emplazar 
todas las propuestas, sensibilida-
des y experiencias de los grupos. 
Nuestro documento À nal, nú-
mero siete, fue presentado a la 
Consulta regional de los Salesia-
nos Cooperadores y esta en su 
reunión del pasado mes de ju-
nio, aprobaba el texto À nal “ad 
experimentum”. Ahora comien-
za otra etapa. Leer, reÁ exionar, 
dialogar e ir experimentado en 
vida el contenido del nuevo idea-
rio. Convencidos de que durante 
este periodo que queda por vi-
vir, tendremos la oportunidad de 
incrementar nuevas propuestas 
para hacerlo mas veraz y mas 
del momento que vivamos. Des-
de aquí nuestro agradecimiento 
a los consejos provinciales, pues 
también sus aportaciones fueron 
tomadas con mucho interés.

 Apuntad, para que asis-
táis, en vuestras agendas estas 
fechas: 16 y 17 de noviembre de 
2019. Lugar: Sanlúcar La Mayor 
(Sevilla).

  Celebraremos un nuevo 
Encuentro nacional y haremos 
entrega oÀ cial del documento 
deÀ nitivo del Ideario renovado. 
Tendremos momentos de forma-
ción, celebración, diversión, con-
vivencia. Será día y medio para 
compartir Fe y Vida. 

 Aprovechamos desde es-
tas líneas para volver a anima-
ros a la asistencia a este acon-
tecimiento. Un modo excelente 
de conocer al movimiento. Una 
oportunidad de saborear los va-
lores de Hogares Don Bosco. Oca-
sión especial para celebrar juntos 
un viaje que ha llegado a sus 55 
años. Vamos a por ello. No pone-
ros obstáculos. Daros un capricho 
de conocer esta tierra devota y 
grande de María Auxiliadora. Os 
esperamos con los brazos abiertos. 

 

En 
principio a nosotros nos molesta 
esta constante de estar oyendo 
estas críticas, tal vez tengan algo, 
parte o ninguna razón. En la zona 
de Barcelona, nuestros hermanos 
de esta provincia, tras la desapa-
rición del consejo, ellos se han he-
cho responsables de acompañar 
al movimiento en esta etapa.

 Hemos dado el salto inter-
nacional, en Cartago, Costa Rica, 
un grupo de HDB ha nacido. A 
nuestros hermanos SSCC de Cos-
ta Rica, se les pidió que acompa-
ñaran a este grupo recién nacido. 
Así lo están haciendo.

 En nuestras provincias de 
Santiago el Mayor y San Javier no 
tenemos presencia del movimien-
to, ¡ánimo! Vosotros podéis.

 Familia, ¡ánimo! Nos ve-
mos el mes próximo. 

“No se trata solo de migrantes”, signiÀ ca que al mostrar interés por ellos, 
nos interesamos por nosotros, por todos



 

 Hilando con el artículo 
del mes pasado y sin repetir la 
reÁ exión a la que Luis Fernan-
do  nos invita en la Editorial de 
este número me gustaria que re-
Á exionaráis personalmente sobre 
las dos preguntas anteriores, las 
pongamos en común en nuestro 
centro o en nuestros consejos loca-
les o provinciales con el À n de que 
hagamos cercanos a los delegados 
y seamos cercanos con ellos.

 En las "Buenas Noches" de 
la pasada Escuela de Delegados le 
pedía, entre otras cosas, a los de-
legados su cercanía, su respeto a 
nuestra autonomía y que velaran 
por nuestra À delidad al espíritu 
salesiano, À delidad a nuestra Fa-
milia. Y en este artículo me gus-
taría pedir que nosotros también 
estemos cercanos a los delegados 
y a las delegadas, que les haga-
mos partícipes de nuestra vida, de 
nuestras preocupaciones, de nues-
tras decisiones.

 Y en esa cercanía hay una 
À gura que debe ser la más cer-
cana a ellos: "el coordinador o la 
coordinadora".

 Nuestra estructura orga-
nizativa no es presidencialista sino 
de colegialidad. Nuestros diálo-
gos en las reuniones de los Con-

sejos, Asambleas o Congresos no 
son para imponer ideas sino para 
enriquecer las propuestas con la 
aportación de todos los hermanos. 

 En nuestra estructura or-
ganizativa el delegado es un ani-
mador espiritual y nos tenemos 
que valer de esta faceta de ani-
mador.

 En algunas reuniones he 
oído la expresión "la soledad del 
coordinador, la soledad de la coor-
dinadora". Y preguntando por su 
signiÀ cado es que se sienten solos, 
sin apoyo en algunos momentos.

 Y esa respuesta me hace 
reÁ exionar en torno a la cercanía 
con los delegados. 

 Los delegados no están en 
un Consejo para ser guardianes 
sino para acompañarnos en este 
camino. Pero si no le pedimos ese 
acompañamiento, si no le invita-
mos a llevarlo adelante, a lo me-
jor se queda sin hacer.

 Sé que tengo una ventaja 
con el Delegado regional y con la 
Delegada regional. El trato conti-
nuo hace el cariño, y en el cariño 
descubres valores y actitudes po-
sitivas. Luis Fernando e Isabel son 
muy cercanos, se hacen cercanos y 
han sentido que se les ha dejado 
ser cercanos porque se han sentido 
escuchados, valorados, se han sen-
tido copartícipes.

 Ellos se sienten partícipes 
de mis propuestas, de mis dudas, 
de mis temores, de mis iniciativas. 
Y ellos me ayudan a reÁ exionar y 
a mejorar las propuestas antes de 
llevarlas a la SER, al Consejo mun-
dial, a la Consulta. No modiÀ can 
la propuesta sino que me abren 
un abanico de posibilidades para 
que yo elija lo que creo que mejo-
ra y enriquece una propuesta. Y 
creo que esa es la línea de trabajo 
y colaboración de un coordinador 
con su delegado o con su delega-
da.

 Creo que tenemos que ha-
cer partícipes a nuestros delegados 
y a nuestras delegadas de que son 
necesarios, de cuáles son nuestras 
necesidades, de qué esperamos de 
ellos. 

 Tenemos que hacerles sen-
tir que la Asociación también son 
ellos y que son necesarios. Que 
son necesarios, no para hacernos 
nuestro trabajo, no para marcar 
el rumbo de la Asociación, sino 
para ayudarnos a crecer, ayudar-
nos a equivocarnos. Tenemos que 
hacerles sentir que su presencia 
física, su asistencia nos ayuda a 
ser más autónomos, a crecer. Te-
nemos que pedirles que estén con 
nosotros, que estén presentes, que 
nos orienten, pero que no nos im-
pongan. 

 Un fuerte abrazo



Escuchándolos, también damos voz a esa parte de nosotros
que quizás tenemos escondida porque hoy no está bien vista 

 

 En los tres primeros compromisos que tiene 
nuestra promesa podríamos decir, a grandes rasgos, 
que no nos diferenciamos en nada de los demás gru-
pos de la familia salesiana. Es en el cuarto compro-
miso de nuestra promesa donde hallamos una clave 
básica de nuestro ser Salesianos cooperadores: la co-
munión en familia, vivida y desarrollada en nuestra 
iglesia local.

 Si recordamos el artículo 21 de nuestro Esta-
tuto nos habla de que somos hermanos y hermanas 
espirituales en don Bosco y éste es uno de los dos 
signos fundamentales que hacen sólida y concreta 
nuestra vocación: somos salesianos junto con otros. 
Y debemos tener el empeño constante de construir 
nuevas relaciones basadas en el amor (cf. PVA/E, art. 
18) pues esto es lo que hace realidad que Dios venga 
y permanezca en nosotros.

 El segundo signo palpable de nuestro modo 
de vida se descubre en el día a día: La importancia 
que debemos dar a nuestro centro local (cf. PVA/E, 
art. 36.1) pues somos personas concretas y debemos 
dar pequeños, aunque eÀ caces pasos, en la construc-
ción del Reino (cf. PVA/E, art. 28.2). Pero debemos 
pensar y vivir nuestro centro no como una burbuja 
aislante sino como una oferta, una oportunidad, una 
comunidad abierta a la iglesia local y a la realidad 
social en la que se inserta. Nuestra familia, nues-
tro trabajo, nuestros amigos, también son parte de 
esa iglesia local en la que construimos el Reino (cf. 
PVA/E, art. 12.2) aunque no esté, geográÀ camente, 
junto a nuestro centro local.

 Y es que nuestra realidad local es tan intensa 
y precisa tanto que estemos atentos a las necesida-
des de las personas que nos rodean que no podemos 
entender a un cooperador que no se comprometa 
e incluso implique a otras personas (cf. PVA/E, art. 

12.1) en alguna de las estructuras propias de nuestra 
condición secular. Un bonito ejemplo de todo esto lo 
podemos encontrar en la lectura de los boletines pro-
vinciales y locales de nuestra asociación.

Los artículos 14 a 18 de nuestro Estatuto nos dan cier-
tas pistas:
• Nuestra experiencia de fe nos lleva a un com-

promiso que promueve el humanismo salesiano 
y construye esperanza y perspectivas de futuro 
teniendo como guía en nuestro camino a María 
Auxiliadora.

• En nuestro corazón tenemos como centro el amor 
apostólico que nos impulsa a hacer presente en-
tre los jóvenes la misericordia del Padre, su ama-
bilidad y su entrega. Esto es para nosotros don de 
Dios que recibimos.

• Estamos llamados a ser luz, sal y fermento en la 
sociedad en la que nos sentimos íntimamente so-
lidarios. Y todos valemos para esto ya que todos 
tenemos recursos interiores suÀ cientes.

• Promovemos el sentido crítico cristiano, integra-
mos en nuestra vida lo que es bueno y con ello 
nos ponemos, como nos pide el Papa Francisco a 
la escucha y al servicio de los jóvenes para ayu-
darles en su discernimiento de vida.

• Somos personas que creen en el valor de la vida, 
de la gratuidad, de la cercanía. Somos personas 
alegres y comunicamos nuestra vida cotidiana a 
los demás.

• Estamos siempre dispuestos a dar el primer paso 
y acogemos a los demás con bondad, respeto y 
paciencia. Tratamos de suscitar la paz, el dialogo 
y el consenso y queremos despertar la presencia 
de Dios en el corazón de todos.

 

 Hasta pronto hermanos.



 [ ]
• 

1. La dimensión espiritual de toda acción pasto-
ral salesiana debe vivirse y presentarse ade-
cuadamente y sin dicotomías. Tenemos que 
‘desinstalarnos’. Debemos tener la valentía de 
comprometernos, debemos tener un modo de 
ver y vivir el Padre Nuestro en el mundo, con 
los demás, dando testimonio de fraternidad hu-
mana, que es la razón evangélica de tratar a los 
demás (de toda época, raza, cultura y religión) 
por ser hijos del mismo Dios. Llamar y tratar a 
los demás como hermanos es reconocer a Dios 
como Padre, y reconocerlo como Padre supone 
ver a los demás como hermanos.

2. En esta síntesis vemos la base de toda espiritua-
lidad cristiana que se compromete en hacer del 
mundo el lugar del encuentro con Dios hacien-
do posible la construcción de un mundo mejor.

 El Papa Francisco nos ayuda mucho en esto 
cuando nos dice: 

 . (CV 164).

3. Es una verdadera invitación a vivir siempre con 
mayor intensidad la eclesiología de la comu-

nión, donde se descubre y valoriza al máximo 
el DON que cada uno es y tiene en su estado de 
vida y vocación solo cuando uno “se dona” a los 
demás y se pone al servicio de los otros, en una 
“salida” que llega ante todo a los más cercanos.

1. Las expectativas de los jóvenes son cada vez 
más apremiantes y dramáticas si los miramos 
con una mirada vasta. Seguramente podemos 
decir que la población de jóvenes en el mundo 
nunca ha sido tan grande como lo es hoy y en 
proporción nunca ha sido tan “pobre y necesi-
tada” como lo es hoy, por el número y quizás 
incluso por las condiciones de vida.

2. Se trata, nada menos, que de 'la porción más 
delicada y preciosa' de la sociedad, como la de-
À nió Don Bosco. Por lo tanto, es un campo muy 
amplio para la Familia Salesiana en el que de-
bemos ayudarnos a mirar juntos.

3. Creo que existe el riesgo en varios ‘barrios sa-
lesianos’ de permanecer fácilmente “dentro de 
las paredes”, contentos con los que entran por 
nuestras puertas. 

4. Es el grito de los jóvenes que nos invita a salir al 
encuentro de los problemas “reales” que tienen 
ellos: dar sentido a sus vidas, la falta de oportu-
nidades, la formación, la inserción laboral...

• 

1. Como se desprende de los documentos del Sí-
nodo (los tres) hay una justicia y una ciudada-
nía de la que los jóvenes se están convirtiendo 
en profetas, que va más allá de la de los Esta-
dos a los que pertenecen. Hay más justicia que 
la que expresan los sistemas jurídicos nacionales 
y nuestros gobiernos. Hay una ciudadanía del 
mundo, un hogar común y del futuro, que sin 
duda pertenece más a las nuevas generaciones 

, también se trata de nuestros miedos



que a la nuestra. 
2. Debemos educarnos en la valentía de esta exi-

gente visión de la justicia (Laudato si', Evangelii 
Gaudium...) que apunta al desarrollo sostenible 
(los “Objetivos de desarrollo sostenible” de las 
Naciones Unidas, el Pacto Mundial de las Na-
ciones Unidas, en particular el reciente sobre las 
migraciones, que algunas naciones, vergonzosa-
mente, no han À rmado). 

3. Y también para hacerse oír en contra de visiones 
miopes y centradas en intereses más estrechos 
de la categoría, sobre todo la sensibilidad ecoló-
gica de los más jóvenes y la cerrazón de algunos 
gobiernos sobre estos temas.

4. Hoy en día hacen falta líderes creíbles en el 
mundo, y esto también nos cuestiona sobre los 
procesos educativos que desarrollamos en nues-
tras presencias.

• 

1. En este punto, creo que hay mucho ‘terreno’ que 
recuperar ya sea como Iglesia, como Congrega-
ción Salesiana y como Familia Salesiana. A pe-
sar de que es una llamada que se repite de for-
ma más o menos fuerte en todos los documentos 
(desde los sínodos a los Capítulos Generales), de 
hecho, la “Doctrina Social de la Iglesia”, que es 
como “la carta magna” de este compromiso, es 
un poco la "cenicienta" de la acción educativa y 
pastoral. 

2. Los jóvenes de nuestras presencias y también 
jóvenes religiosos y religiosas de nuestra Fami-
lia Salesiana, se preguntan si el objetivo À nal de 
nuestras obras debe ser solo la “producción” de 
graduados con las mejores caliÀ caciones para 
una sociedad muy competitiva, sin cuestionar el 
modelo socioeconómico que se encuentra en la 
base de todo este planteamiento.

3. Es también el punto en el que la diversidad del 
enfoque de Don Bosco se hará sentir siempre 
con mayor fuerza, justamente para ser À eles a 
su espíritu hoy debemos usar expresiones casi 
opuestas a las suyas. El "Padre Nuestro" nos pide 
que enseñemos a los jóvenes, no solo como indi-

viduos, sino como grupo, a ser protagonistas del 
bien común, incluso en el campo explícitamente 
administrativo y político.

4. Se debe entender bien lo que queremos decir 
por servicio político y cómo un cristiano no pue-
de ‘echarse atrás’.

5. Será una “larga batalla”, sobre todo con quie-
nes de nosotros somos consagrados y consagra-
das, ya que no hemos crecido con esta menta-
lidad, pero se trata de un grito del mundo y de 
los jóvenes de hoy.

6. Una luz es la realidad del Voluntariado, como 
camino gradual y pedagógico para un mayor 
compromiso con la transformación de la socie-
dad.

• 

1. Es verdaderamente grande el potencial que 
tiene la Familia Salesiana en este campo sobre 
todo con la presencia de los Salesianos Coopera-
dores y los Exalumnos presentes en el "mundo", y 
presentes en la política y en los sectores de ma-
yor inÁ uencia.

2. Es un fuerte llamado a nuestra coherencia in-
terna. Especialmente en nuestra relación entre 
consagrados y laicos. 

3. Será una oportunidad para dar pasos y para 
crear o hacer más visible una cultura de ética 
social.

El miedo nos priva así del deseo y de la capacidad de encuentro con el otro



• 

1. Los jóvenes migrantes fueron los primeros desti-
natarios del Oratorio de Don Bosco.

2. La mayor parte de la migración de los pueblos 
nunca fue tan grande a lo largo de la historia 
como ahora y está formada mayoritariamente 
por jóvenes. ¿No es una llamada directa a la 
Familia Salesiana que es la más ampliamente 
presente en todos los continentes? ¿No debe-
ríamos nosotros llegar a ser  en este 
campo (invirtiendo en “formación superior", 
como se hace con la tecnología o la À losofía...)? 

3. Si no somos nosotros los que `creamos cultura’ 
en este frente de la vida humana que se expan-
dirá más y más en el futuro, ¿quién realizará 
esta tarea? ¿Quién en la Iglesia debería ser pro-
fético en esta situación? ¿Quizás los cartujos? 

4. Me parece que no es una locura pensar en nues-
tro Movimiento Juvenil Salesiano como un mo-
vimiento de jóvenes en movimiento.

• 

1. El compromiso con la casa común (visión de la 
ecología propuesta por Laudato Si’) no es un 
compromiso extra: es un horizonte que cues-
tiona toda nuestra cultura, nuestra fe, nuestro 
estilo de vida, nuestra misión… la educación y 
la evangelización. No hay mucho que inventar 
porque en esto (tanto la ecología como los de-
rechos de los menores) tienen la dirección que 
debemos seguir y que se encuentra claramen-
te trazada por el Magisterio de la Iglesia desde 
hace algún tiempo. Esta idea la ha desarrollado 
con mayor fuerza el Papa Francisco y me pre-
gunto ¿cómo dejarnos convertir?

2. La ecología integral nos habla también de una 
propuesta educativa integral tanto en sus valo-
res humanos y como en los valores espirituales.

• 

1. Si para algo hemos sido suscitados por el Espíritu 
Santo en Don Bosco como Familia Salesiana es 

para donar toda nuestra vida a los menores y a 
los jóvenes, a los muchachos y a las muchachas 
del mundo, dando prioridad a los más indefen-
sos, a los más necesitados, a los más frágiles, a los 
más pobres.

2. Por ello debemos ser expertos en la defensa 
de todos los derechos humanos, especialmente 
cuando se reÀ ere a los “derechos de los meno-
res”, y pedir perdón con lágrimas si es el caso 
y cuando no lo hemos hecho de esta manera. 
No podemos ser cómplices de ningún abuso, en 
la gran extensión de este término: Abuso “de 
poder, abuso económico, abuso de consciencia, 
abuso sexual”, tal como se deÀ ne en el último sí-
nodo sobre “Los jóvenes, la fe y el discernimiento 
vocacional” .

 La presencia de María, en el sistema educa-
tivo de Don Bosco, es de una importancia funda-
mental que no podemos soslayar.

 Don Bosco la presentó a sus muchachos 
como Inmaculada, como la mujer plena en su sen-
cillez y docilidad, porque vive con gozo el proyecto 
que Dios tiene con ella. La presentó como Auxilia-
dora, como madre amorosa, preocupada para que 
todos sus hijos e hijas logren vivir plenamente el sue-
ño que Dios tiene sobre cada uno.

 En la perspectiva de una educación que 
ayude a los muchachos, muchachas y jóvenes, y a 
todos nosotros como educadores y evangelizadores 
de la Familia Salesiana, la presencia de María tiene 
una dimensión no solo devocional, sino “política”: es 
la Madre que Auxilia a sus hijos e hijas a vivir de 
modo pleno su compromiso con Dios y con el  mun-
do creado,  nuestra «política del padrenuestro».

Que nuestra Madre Auxiliadora interceda por to-
dos.

No se trata solo de migrantes: se trata de nuestra humanidad



A través de las obras de caridad mostramos nuestra fe

 Quiero comenzar invocando al Espíritu San-
to para que este testimonio sea fruto del Amor a 
Dios Trinitario, María Auxiliadora, don Bosco y  
María Mazzarello. Doy Gracias al Señor por haber 
tenido un gran esposo, Isidoro y a toda mi familia 
por su acompañamiento y cariño. Igualmente a los 
SDB, FMA y a mis hermanos SSCC por su animación, 
ayuda y cariño y poder compartir esta vocación a 
la que fui llamada por el Espíritu.

 Nací en Córdoba el diez de febrero de mil 
novecientos treinta y seis donde resido, viuda desde 
hace veinte años, con seis hijos y nueve nietos. Estu-
dié Magisterio y desempeñé mi labor educativa en 
pueblos y en Córdoba capital.

 En primer lugar quiero agradecer a mis 
padres que me llevaron a recibir el sacramento 
del Bautismo, viví un ambiente familiar cristiano, 
pertenecí desde pequeña a los grupos de Acción 
Católica y desde mi adolescencia tuve un Director 
Espiritual que también me ayudó a ir viviendo mi 
fe dentro de la Iglesia y para la Iglesia. Me eduqué 
con una gran devoción al Santísimo Sacramento y a 
la Virgen Milagrosa. Todo esto me ayudó para que 
cuando conocí a mi futuro esposo Isidoro, formáse-
mos una familia eclesial y mariana. Isidoro antiguo 
alumno salesiano muy conocedor del carisma de 
don Bosco y con mucho amor a María Auxiliadora. 

  Al tener a nuestros hijos en el colegio jun-
to con otros padres comenzamos a formar un gru-
po de Hogares Don Bosco. De estos matrimonios 
nos convocó don Miguel Aragón, SDB delegado de 

FASA para la Inspectoría de Santo Domingo Savio 
con sede en Córdoba y de la Inspectoría María Auxi-
liadora con sede en Sevilla, para presentarnos la vo-
cación de salesiano cooperador. En año 1971 estaba 
recién terminado el XX Capítulo General Especial 
Salesiano que aprobó el documento 

 que trató ampliamente 
sobre la Familia Salesiana y de modo particular de 
los Salesianos Cooperadores.

 Siendo director del colegio don Narciso 
Núñez y Padre Inspector don Antonio Calero, co-
menzamos nuestra formación salesiana y carismáti-
ca, cuatro matrimonios y un joven: Maruja y Adolfo; 
Manuel y Vicen; Rosa M. y Paco; Isidoro y Laura;  
Florencio. Hicimos la promesa el 19 de abril de 1975. 
Fuimos el primer grupo de SSCC de nuestra Inspec-
toría. En el año 1973 en una Asamblea de Familia 
Salesiana, hace la promesa el primer cooperador de 
nuestra provincia Juan José García, de Pozoblanco. 
También se integró en el grupo Lourdes López, SC 
llegada de Madrid de trabajar en Misiones.

 Quiero recordar la cita Evangélica del pri-
mer capítulo del PVA 

 Comenzamos prestando el servicio en la Co-
misión Nacional de SSCC. Siendo don Luis Ricceri 
Rector Mayor de los salesianos, en el 1976 partici-
pamos todo este grupo en el Congreso Mundial de 
SSCC en Roma. Isidoro desarrolló una ponencia. 
Nuestra asistencia nos hizo crecer en pertenencia a 
nuestra Asociación viviendo la universalidad de lo 
SSCC.

  Durante un tiempo fue elegido Isidoro, para 
formar parte de la Consulta mundial, tuve la posi-
bilidad de acompañarlo en alguna ocasión a Roma, 
con motivo de la revisión del Reglamento de SSCC. 
Recuerdo la celebración de un Domingo de Resu-



Abrirse a los demás no empobrece, 
sino que más bien enriquece, porque ayuda a ser más humano 

rrección siendo don Viganó Rector Mayor, compar-
timos con el Consejo General la comida después de 
haber participado en la Plaza de San Pedro en la 
Eucaristía presidida por el Papa Juan Pablo II, ce-
lebrándose el II Encuentro Mundial de Jóvenes en 
1985, inicio de las JMJ.

 Después de haber participado en el Congre-
so Mundial de SSCC viajamos acompañando a don 
Miguel Aragón SDB, a Casas Salesianas de SDB y 
de FMA a compartir vivencias y presentar la vo-
cación del SC. Prestando servicio de responsables 
del Movimiento HDB, nos hicimos presentes en el 
Congreso Internacional de SSCC en Bolonia para 
presentar este Movimiento Familiar.

 Dos momentos muy signiÀ cativos y de pro-
funda alegría y cariño salesiano en mi vocación las 
renovaciones de mi promesa. La primera vez fue 
a los 25 años, ya no me acompañaba mi marido 
Isidoro, y  en 2015 el año del Bicentenario del naci-
miento de Don Bosco celebramos los 40 años, falta-
ba Manolo Verdejo. El día 16 de junio, festividad de 
la Santísima Trinidad, de nuevo con un grupo de 
hermanos la renovamos, gracias al trabajo y ani-
mación del Consejo local y de su Coordinador Salva 
Ponce.

 Que nos vean ilusionados y dando testimo-
nio de lo que don Bosco quiso que fuésemos. Una 
comunidad fraterna, en oración, con alegría y vi-
viendo el carisma con los jóvenes más necesitados 
de todo. Haciendo ver que la edad no es un obstá-
culo para formar comunidad. Sintiéndonos respon-
sable de nuestra vocación y con un sentido grande 
de pertenencia y comunión

 Mi identidad y pertenencia se acrecienta, 
cuando participo en las reuniones locales de forma-
ción, en Encuentros de Zona, en Asambleas Locales 
y Provinciales, Ejercicios Espirituales, Celebraciones 

de Tiempos Litúrgicos. Si asisten jóvenes coopera-
dores y aspirantes me enriquece escucharlos, ellos 
agradecen haber participado en las reuniones y a 
mí me alegra haber participado con ellos.

 Nuestra vocación eclesial y carismática nos 
tiene que llevar a atraer a los alejados que habien-
do hecho la promesa sigan dando signo de perte-
nencia, comunión y responsabilidad. Vivir la espi-
ritualidad en el grupo y el carisma para formarte 
y sentirte enviado a una misión de compromiso 
apostólico.

 A mi edad sigo dando gracias a Dios Trini-
tario y Misericordioso y a nuestra Madre Auxilia-
dora. Mi actividad pastoral no tiene un desarrollo 
concreto. Mi relación con los movimientos de Fami-
lia Salesiana es muy amplia, sigo perteneciendo a 
HDB, presté servicio de presidenta inspectorial de 
ADMA, acudo a todos los actos que se programan. 
Unida eclesialmente a mi Parroquia también cola-
boro.

 La oración es muy importante. Cuidar nues-
tra formación humana, cristiana y salesiana, estan-
do al día en el Magisterio de la Iglesia y todos los 
documentos Salesianos, Aguinaldo del Rector Ma-
yor, etc. Participar en aquellos encuentros a los que 
se nos convoca, vivir el carisma de don Bosco “Da 
mihi animas caetera tolle“, especialmente con los 
jóvenes y aquellos más necesitados. Encontrarnos 
con el Santísimo Sacramento, vivir la Eucaristía, la 
Comunión de los Santos, Liturgia de las Horas, rezo 
del Rosario, Ángelus y crecer en el marco de nuestro 
PVA. Participaré con motivo del 150º aniversario 
de ADMA en le Peregrinación a los Santos lugares 
Salesianos.
 Mis últimas palabras de agradecimiento al 
Consejo Local, Provincial, Regional y Mundial, por 
su servicio de animación y compromiso de À deli-
dad.



No se trata solo de migrantes: se trata de no excluir a nadie

 El 6 y 7 de julio, la Secretaría Ejecutiva Re-
gional hizo las maletas y, siguiendo uno de sus ob-
jetivos de hacerse presente en la Región, se reunió 
en el centro local de Deusto, en Bilbao. Durante un 
intenso À n de semana de trabajo, la SER programó 
el curso 2019-20. Pero lo más importante fue la con-
vivencia que pudo tener con los Salesianos Coopera-
dores de la zona. 

 A pesar de las fechas veraniegas, algunos 
cooperadores de los centros de Deusto y de Barakal-
do pudieron acercarse para celebrar con nosotros la 
Eucaristía y una pequeña cena compartida en el 
txoko del colegio. Sin lugar a dudas, fue una noche 
de convivencia muy bonita en la que pudimos acer-
carnos a la realidad de nuestros centros. Una expe-
riencia que, seguro, repetiremos en los años venide-
ros.

 El sábado 29 de junio, tuvo lugar una gran 
celebración en la capilla del colegio de las Salesia-
nas de Sepúlveda (Barcelona). En ella se celebra-
ban los 60 años de su ordenación como sacerdote 
del salesiano Alfred Roca, actualmente misionero en 
Etiopía. Además, en la misma Eucaristía emitió su 
promesa como Salesiana Cooperadora María Tere-
sa, perteneciente al Centro de Sant Antoni (Barcelo-
na). Una emotiva eucaristía llena de hermandad y 
salesianidad.

 Este ha sido el slogan de los salesianos coo-
peradores que hicieron la promesa el 30 de junio en 
Alicante. Este lema lo eligió el mismo grupo mientras 
preparaban su promesa, utilizando estas palabras 
del Papa Francisco que han resultado inspiradoras 
para muchos, e incluyendo el carisma salesiano, ya 
que todos ellos han hecho del proyecto de Don Bosco 
el suyo propio.

 Un total de 15 aspirantes pertenecientes a 
distintos ambientes de la familia salesiana de la obra 
de Alicante: profesores, catequistas, grupos de fe… 
cada uno de ellos ha seguido su proceso de forma-
ción con su grupo de referencia, y tras un emotivo 
discernimiento en familia que tuvo lugar en el tem-
plo Don Bosco el pasado 12 de mayo acompañados 
por los salesianos cooperadores del centro local, han 
dado este paso haciendo público su compromiso.
Inma, Marta, Eloísa, Rosario, Juan, Paco, Sabina, Ós-
car, Belén, Mavi, Marcelo, Nacho, Jesús, Eva y Ana: 
estos nombres se incorporan a los de tantos otros que 
desde hace años trabajan juntos por la misión sale-
siana.

 
 Consulta la versión 

completa del artículo en la edición electrónica del 
boletín.



El mundo actual es cada vez más elitista y cruel con los excluidos

 El 22 de junio nuestra Asociación vivió un 
momento histórico: Rota se erigía como centro. Ello 
conllevó un movimiento de corazones salesianos 
que quisieron hacerse presentes desde todos los lu-
gares mostrando su amor y cariño a los hermanos 
roteños.

 El encuentro comenzó con una recepción en 
la casa céntrica de la villa: los salesianos. Allí, coo-
peradores venidos de numerosos lugares, se dieron 
cita para abrazarse y comenzar una jornada festi-
va. Con la alegría que nos caracteriza, se recibió a 
los invitados con un refrigerio para aliviar el calor y 
unas chapas conmemorativas que harían recordar 
a sus poseedores que estuvieron en Rota en su día 
grande.

 La Eucaristía que tuvo lugar en la Parro-
quia Ntra. Sra. de la O. Unos pusieron las voces, 
otros los instrumentos, algunos sus cables y micró-
fono. Y todos y cada uno de ellos un amor inmenso 
para que, entre cantos, lecturas, gestos y À delidad 
a Don Bosco, los corazones de los presentes acogie-
ran un momento histórico e inolvidable. Todos los 
participantes rezamos por el ya nuevo centro de 
Rota. Las piedras de la Parroquia vibraron cuando 
se interpretó "Rendidos a tus plantas" desde el órga-
no del siglo XVII y una iglesia repleta de Salesianos 
Cooperadores cantara a Nuestra Madre, María Au-
xiliadora.

 ¡Qué momento tan especial! ¡Cómo reco-
gían aquellas paredes tantas notas de amor a la 
Virgen, y cómo sentíamos su protección maternal 
sobre todos nosotros!

 Tras tanta intensidad vivida, la familia sa-
lesiana pasó a conocer el Palacio Municipal Castillo 
de Luna, que en su día acogió las primeras semillas 
salesianas entre sus muros, pues allí se ubicó el Cole-
gio San Ramón de la Hijas de María Auxiliadora en 
1944. Tres años después llegarían los Salesianos a la 
Villa de Rota.

 Y como no podía ser de otra manera, las 
puertas del Centro de Rota se abrieron para acoger 
a sus invitados más selectos, esperándolos con una 
cena preparada con inmenso cariño. Los anÀ triones 
se pusieron al servicio de cada miembro de la fami-
lia para pasar una jornada festiva en un ambiente 
de alegría y fraternidad en el que no faltaron la 
música, el Bingo Bosco e incluso un cuarteto coope-
rador gaditano.

 Desde el Centro de Rota queremos hacer 
mención especial y dar un agradecimiento sincero a 
nuestro Consejo provincial por hacer lío y meternos 
en líos, y trabajar sin descanso para que cada deta-
lle fuese perfecto; al Coro Salesiano y al Coro Lío por 
estar siempre dispuestos a acortar distancias y delei-
tar con sus brillantes voces cada momento familiar; 
a los salesianos y salesianas que nos han marcado el 
camino y la vida con sus presencias y testimonios; a 
cada persona que no pudo ir pero nos hizo llegar sus 
oraciones; a todos los presentes que se marcaron los 
kilómetros necesarios para acompañarnos, y por su-
puesto, a ese loco soñador, Don Bosco, que nos unió 
en la aventura salesiana y nos regaló a su Madre, la 
Auxiliadora, para que fuese la Nuestra. 

 Gracias a Dios por ser tan generoso con no-
sotros.



El desarrollo exclusivista hace que los ricos sean más ricos y los pobres sean más pobres

 

 El domingo 16 junio ha sido un día muy es-
pecial para nuestra Provincia y en concreto para el 
Centro de Deusto. Manuel López y Jesús Bragado 
han realizado su PROMESA como Salesianos Coo-
peradores. 

 Dos miembros muy activos de nuestra Aso-
ciación han dicho SÍ al compromiso de vivir su vida 
de un modo especial: cristianos comprometidos, con 
estilo salesiano, dedicados a los jóvenes y a los más 
necesitados, desde su propia realidad.

 Viéndoles después de la comida, cantando 
juntos y rodeados de sus seres queridos, sentí que se 
cerraba un círculo. Han realizado un camino de for-
mación que se inició hace unos años, y que hoy les 
ha llevado a tomar esta decisión y a CELEBRAR con 
toda la certeza de sentirse llamados a continuar la 
labor de D. Bosco.

 En una sencilla ceremonia, muy emotiva, ce-
lebramos muchas cosas:
• El compromiso de dos hermanos. 

• La celebración de los 25 años de promesa de Glo-
ria, Mari Carmen y Conchi. Cada una a su modo, 
ha llevado su amor a Dios y a los hermanos de 
formas muy diferentes. Pero tienen algo en co-
mún... transmiten cariño en su mirada. 

• La unión, todos los grupos de la Familia Sale-
siana de Deusto estuvieron presentes en la eu-
caristía.

• La vocación, lo que nos mueve y lo que necesita-
mos cultivar cada día de nuestra vida.

• El recuerdo de los que estaban acompañando a 
Jesús y Manolo, y el eterno recuerdo de los que 
nos han dejado y que ese día sonrieron abierta-
mente desde el cielo.

 Estos dos chavalotes han abierto su corazón 
de par en par para dar gracias a Dios y a la Familia 
Salesiana, y para cantar al amor de Dios y de la 
Virgen.

 Lo cierto es que no puedo hacer otra cosa 
que dar gracias a todos los que han hecho posible 
esta celebración. ¡Gracias hermanos!

 El pasado día 22 de junio se celebró en la 
Casa Salesiana de Ibi (Alicante) la Promesa de siete 
nuevos salesianos cooperadores que se integrarán 
en el Centro local de esa localidad.

 En el marco de la Eucaristía formularon su 
promesa Amparo, Mª Dolores, Rosa, Soledad, Sora-
ya, Juan Miguel y Xavi, en un ambiente entrañable, 
sencillo y familiar. Presidió la Eucaristía el Delegado 
provincial don Vicente Enrique Picó concelebran-
do con otros Salesianos que han pasado por la casa 
de Ibi y contribuyeron de forma importante en la 
formación de los aspirantes. Los acogió en la Aso-
ciación el Coordinador de la Provincia de San José, 
Francisco Bartolomé y los acompañaron, además 
de familiares y amigos, un nutrido grupo de sale-
sianos cooperadores venidos de otros centros locales 
(Elche, Cartagena, Villena, Alicante, Cabezo de To-
rres, etc..).

 Al término de la Eucaristía continuaron las 
emociones con la Renovación de su Promesa por un 
grupo de Salesianos Cooperadores del Centro Lo-
cal de Ibi que hicieron su promesa en el año 1994 y 
que tras la renovación recibieron la insignia de pla-
ta como distinción por su constancia y À delidad a 
lo largo de estos 25 años. María José Ales, Ricardo 
Mataix, Carmen Muñoz y Gaspar Valls son un ejem-
plo vivo para los nuevos salesianos cooperadores de 
cómo mantener viva la llama de una vocación. Fe-
licidades a los recién llegados y a los veteranos.



Su ejemplo muestra de qué son capaces los jóvenes cuando se abren al encuentro con Cristo 

 El 15 y 16 de junio los Salesianos Coopera-
dores de la provincia Santiago el Mayor en León 
celebramos nuestra Asamblea provincial.

 La mañana del sábado la dedicamos a for-
mación. Antonio Botana, hermano de La Salle, nos 
presentó la ponencia 

. Partiendo de la carta de Pablo a 
los Romanos (16, 1-16) donde se despide con aprecio 
de una gran diversidad de personas que comparten 
una misma misión nos invitó a reÁ exionar sobre las 
diversas realidades que vivimos en nuestra Asocia-
ción de Salesianos Cooperadores y la importancia 
de retomar como centro la À gura de Jesús y el "ser 
con" y "ser para", preposiciones que nos ayudan a 
descubrir nuestra misión conjunta desde nuestra 
identidad cristiana  y los dones y diferencias que nos 
enriquecen mutuamente en la misión común.

 En la primera parte de la tarde visitamos 
la Escuela Juan Soñador, una escuela integral para 
la formación y el empleo donde la Fundación Juan 
Soñador atiende a jóvenes en situación de riesgo 
y/o exclusión social de todas las provincias de Casti-
lla y León. Allí Álvaro, su director y Nieves y Emilio, 
salesianos cooperadores trabajadores y voluntarios 
de la Escuela, nos presentaron el proyecto desde la 
pasión del trabajo con y para los jóvenes. Sonaba 
a algo muy familiar, como a cierta historia de un 
sacerdote piamontés de allá de mil ochocientos y 
algo.

 La segunda mitad de la tarde la dedicaría-
mos a compartir la vida de los centros locales y la 
labor realizada por el Consejo provincial durante 
este curso y a compartir oración con las Vísperas 
en la comunidad salesiana. Tras la cena Raúl Fer-
nández, nuestro Consejero mundial para la Región 
Ibérica, compartió con nosotros las conclusiones del 
último Congreso mundial de la Asociación.

 En la mañana del domingo celebramos el 
Congreso Provincial donde renovamos el Consejo 
provincial: Yolanda Argüelles y María José Con-
treras renovaron su servicio por tres años más y 
se incorporaron Raquel Seoane, Asterio Gaitero y 
Fernando Llamazares. A Cristina Otero y José Al-
berto Fernández, que À nalizaban su servicio, se les 
agradeció su labor durante los tres años que la han 
llevado a cabo; y como no, se agradeció también 
la disponibilidad del nuevo Consejo al servicio de la 

Asociación.

 El sábado 29 de junio nos acercamos con 
Mónica hasta Menorca para acompañar a nuestro 
hermano Sebastià Bosch, salesiano cooperador del 
centro de Ciudadela, en su ordenación como diáco-
no permanente. 

 En la catedral, a las diez de la mañana, 
comenzó la solemne celebración presidida por el 
obispo Francisco Conesa Ferrer. Destacamos la 
preparación de la Eucaristía, la implicación tanto 
del grupo de salesianos cooperadores de Ciudade-
la, así como familiares, compañeros, catequistas y 
amigos que quisieron acompañar a Sebastià y que 
hicieron de su ordenación un momento especial.  Se 
siguieron todos los pasos de la liturgia con mucha 
emoción, con la imposición de manos y vestiduras, 
la plegaria consagratoria, la letanía de los Santos, 
la entrega del libro del Evangelio, el beso del obispo 
y los diáconos...  y se terminó con un gran aplauso, 
tan salesiano. 

 Un camino abierto al servicio de la comuni-
dad de Menorca, un ministerio de servicio a Dios y 
a los À eles de la Iglesia de Menorca. ¡Felicidades, Se-
bastià! Ahora eres imagen viva del Cristo Servidor, 
con ese servicio como testimonio de tu vida espiri-
tual, a los À eles de tu diócesis y especialmente a los 
más pobres. 

 No queremos olvidar la maravillosa acogida 
de los hermanos del centro, que compartieron con 
nosotras una estupenda comida y una agradable 
sobremesa. Comentar lo curioso que ha sido, en este 
momento tan especial, conectar Ciudadela y Hues-
ca, los extremos de nuestra provincia, tan alejados 
normalmente de Barcelona y los grandes eventos. 



La respuesta al desafío planteado por las migraciones contemporáneas se puede resumir
 en cuatro verbos: acoger, proteger, promover e integrar

 Nuestro vocal de formación me ha pedido 
que hiciera un comentario sobre el último de los ar-
tículos de nuestro PVA en su parte estatutaria. Este 
artículo se titula "un camino a la santidad".

 El Comentario solo le dedica tres páginas 
a este artículo de las 320 que tiene. Y parece que 
puede llamar la atención que le dediquemos una 
página de nuestro Boletín solo para este artículo.

 ¿Por qué este acontecimiento? Porque, 
como nos indica el propio comentario la primera 
vocación de todo cristiano es la vocación a la santi-
dad, es decir, a la perfección de la caridad.

 Cuando empecé la formación, una de mis 
animadores, Laura, siempre nos decía que ella iba 
a ser santa porque el Señor la había llamado para 
este menester. Nosotros no lo entendíamos y hacía-
mos alguna broma.

 Y como Don Bosco ocurre que a su tiempo lo 
entiendes todo. Y ahora puedo decir que es verdad, 
porque este "entender todo a su tiempo" te hace 
reÁ exionar y plantearte muchos aspectos.

 Estos replanteamientos son necesarios para 
abrir perspectivas. y en este artículo nos la abre el 
propio núcleo temático cuando nos dice que 

 Con este artículo À naliza nuestro Estatuto, 
nuestro camino de vida: el lugar donde está deÀ ni-
do nuestra identidad, nuestro espíritu, nuestra mi-
sión, nuestra comunión... (cf. PVA/E, 40).

 Y si estamos hablando de un camino se me 
viene a la mente una reÁ exión que quiero compar-
tir a través de una pregunta: 

 A veces podemos llegar a la conclusión de 
que este camino está hecho para otros y que a mí 
no se me llama. Me siento llamado a ser Salesiano 
Cooperador pero a otro nivel. Porque como no co-
nozco santos que hayan seguido a Don Bosco como 
salesianos cooperadores porque debe ser complica-
do.

 

Os animo a que en un papel busquemos nom-
bres de estas personas.

 Entre los diferentes nombres que resuenan 
en mi mente se encuentran:
• Dorotea de Chopitea
• Bartolomé Blanco
• José Gálvez
• Alexandrina da Costa
• Edvige Carboni
• Attilio Giordani
• Giuseppe Tonioli
• Grita Vera
• ...
 En los puntos suspensivos os dejo para incluir 
otros nombres que conozcáis.

 Todos los nombres que hemos compartido 
tienen una característica común: la santidad en la 
cotidianidad, en la sencillez. No se trata de perso-
nas excepcionales por su locuacidad, proezas..., son 
personas que desde su sencillez responden a una 
llamada del Señor. Os propongo que profundicéis 
también en la biografía de estos hermanos.
 



Transcribimos parte del artículo publicado en las 
páginas 8 y 9 del boletín número 178-179 de enero y 
febrero de 1978 sobre Cooperación Salesiana y Ter-
cer Mundo
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Convocatoria 2020

◆ Para hacer donativos a la ONG “Asociación Salesianos Cooperadores”, puede dirigirse a:

• C/ Alcalá 211, Oö cina 11 - 28028 Madrid. Teléfono 913 558 548, mediante giro postal o cheque cruza-

do, a nombre de Cooperación Salesiana para los Jóvenes del Mundo.

◆ También puede hacerlo por transferencia bancaria a:

• Salesianos Cooperadores. ES91 0049 1805 4027 1016 4809, Banco Santander.

• Cooperación Salesiana para los Jóvenes del Mundo. ES20 0030 1124 5100 0247 8271, Banco Santander 

(antiguo Banesto).

◆ Si lo desea, también puede pasar por nuestra oö cina y hacerlo personalmente.


